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« 1 v e n e r a l i l e c l e r o . 
C o 5 ( S ) L publicar esta bella produc-
CV^^jP cion de uno de los sáhios de 
A m W r mesíro ^9^°» 710 €s 0 r^o wt 
C v o ^ " í o ^we hacer mas estensivo y 
fócil el conocimiento de la orato-
ria aplicada esclusivamente al 
^ pulpito. La necesidad de estudiar 
este arte es hija de la obligación que te-
nemos de predicar. Y ¿ quien de noso-
tros podrá decir que está esento de anun-
ciar la palabra divina, y mucho menos 
el que se halla al frente de un número 
de fieles confiados á su vigilancia ? iVm-
guno duda que nos está encomendada la 
moral prblica; que dchemos abrigar para 
que se fermente y florasen, aquella buena 
se¿r<Ua que recibe el hombre de los sá~ 
hios y cristianos directores de su infan-
cia: que debemos expurgarla de la s i -
saña que ya el torbellino de las pasio-
nes, ya el borrascoso trato del mundo, 
hallan sembrado en medio de tan precio-
so plantel; que todas las clases esperan 
de la nuestra la doctrina y el ejemplo, 
y que debemos pronunciar el sacro nombre 
de la CARIDAD FRATERNA , para que su 
influjo crée hombres dignos de la socie-
dad por sus costumbres, de la iglesia 
por sus creencias, de la nación por su 
patriotismo y del cielo, en fin, por sus 
virtudes. Pero no podrá lograrse tan su-
blime objeto sin dar á la divina pala-
bra orden, claridad, fuego y belleza. Un 
sermón desordenado solo produce un frió 
glacial en los que oyen, y un descrédito 
que grava sobre nuestra clase, y la de-
prime. 
Tan fatales consecuencias se propuso 
evitar el autor de este CATECISMO al com-
ponerlo para los clérigos de su congre-
gación, y entre los cuales tengo el alto 
honor de numerarme. Su intención fue 
crear verdaderos oradores, que pudie-
ran en su dia SP?' útiles á ¡a Iglesia 
y á la patria que ¡os vio nacer ¡ Por 
desgracia no se cumplieron sus de-
seos ! Este manuscrito se hallaba en mi 
poder, y sentía en el alma que no lo po-
seyese el eclesiástico que se dedica á la 
predicación. Mas vencidos los ostáculos 
que hubieran detenido á un genio me-
nos emprendedor, me atreví á adicio-
narlo, y tengo en él hoy el gusto de ofre-
cer cuanto mas necesario y bello han 
escrito los autores de oratoria antiguos 
y modernos. 
Cuanto á su orden y claridad, solo 
diré que, al leerlo, parece que las ideas 
se buscan y se unen, como atraídas por 
un poder estraño, formando una oración 
perfecta, una composición que ha de ser 
pronunciada ante un público que podrá 
conocer su mérito, bien por ser i lus-
trado, ó bien por aquella luz natural 
con que el hombre distingue lo bueno de 
lo malo sin saber porqué. 
! Hablar á un público ! ¡ que temible 
empresa ! ¡ cuanto debe aprender el 
orador para cumplir en este caso! D i -
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simúlense en buen hora los defectos de 
voz, de pronunciación, y tal vez de ac-
ción; estos tienen un origen que no es-
tuvo en nuestras facultades corregir á su 
tiempo; pero las faltas en la composi-
ción no son perdonables de ningún mo-
do. No sentiria un estatuario que no-
iásen los defectos naturales del mar-
mol; pero se avergonzaría si le hicíe-
sen conocer la mala proporción del bus-
to salido de sus manos. Los oradores que 
quieran hoy merecer tal nombre, es pre-
ciso que trabajen. La multitud de obras 
que están saliendo á luz en estilo 
elevado y correcto, ha creado un gusto 
delicado hasta en el pueblo mas ingno 
rante en otro tiempo. Es menester, pues, 
que el predicador hable al público en el 
mismo estilo, uniéndolo á aquella dignidad 
que caracteriza á una oración sagrada, 
y con la que siempre debe hablarse des-
de la cátedra del ESPmrru-SANto. 
Dije que habia procurado hacer algu-
nas adiciones: asi me ha parecido mas 
á propósito para los señores eclesiásti-
cos, que né puedan oir la espiieacion 
de un maestro, ni tengan un juez impar-
cial en sns ensayos oratorios. De este 
modo confio que, haciéndose cargo el 
predicador de las reglas que se fijan, 
m el CATECISMO yá para la composición, 
yá para la recitación de un sermón, 
él mismo podrá juzgarse y enseñarse; 
á no ser que una abundante dosis de 
amor propio le prohiba ver en su obra 
los vicios que él manda corregir. Estas 
adiciones, que van marmdas con una ^ 
al principio y dos en su final, han sido 
hechas con vista de los mas clásicos 
autores de retórica; mas nunca confiado 
en mis débiles conocimientos, y temien-
do de mi mismo un error, he someti-
do á la sensura mi manuscrito, y el 
resultado ha sido cual yo deseaba. Exa-
minado por el licenciado D. Joaquín 
Aragonés y López Gobernador de esta 
diócesis, y por D. José Romero Ex-
proposito y catedrático de sagrada Ideo-
logía y Retórica en el suprimido colegio 
de Clérigos menores de Málaga, no ten-
go reparo en asegurar que este CATECIS-
MO debe sér el que úse y estudie con apli-
cacion aquel que aspire á ejercer el mi-
nisterio de la divina palabra; por cuyo 
medio, y si logra imitar los talentos de 
su autor, podrá decir que merece el 
nombre de orador y que dará en el pul-
pito honor á la clase, nombre á su pa-
tria, y almas al cielo. 

ABA mas importante que 
el estudio de la oratoria 
sagrada, si se ha de 
dispensar la palabra de 
Dios con decoro, con 
dignidad y con fruto 
de las almas. Un gus-
to mal entendido, autorizado por el ca-
pricho y por la moda, retiró del p u l -
pito los principios fundamentales tíe la 
elocuencia, que tan sabia y útilmente 
manejaron los SS. PP. Griegos y L a -
tinos, y como un torrente impetuoso, 
aniquiló y destruyó en el siglo XVIÍ 
la hermosura de la dicción, la natu-
ralidad y pureza del estilo, la sustan-
cia y caráter del talento oratorio, la 
claridad y solidez de los discursos, y 
todos los elementos del arte del buen 
decir; prostituyéndose los predicadores 
de aquel tiempo con todo género de suti-
lezas, de pedanterías y estravacancias. 
Mas algunos genios elevados, muy su-
periores á su perversa educación l i te -
raria y á la fuerza de la costumbre, 
se declararon contra estas profanaciones 
sacrilegas del pulpito, hasta valerse de 
la sátira y del ridículo para combatirlas 
con fortuna. 
Perseguido el mal con tan repetidos 
y vigorosos ataques, fué cediendo pro-
gresivamente á pesar de los esfuerzos 
de sus infatuados patronos, obligándo-
los á abandonar el campo en la me-
diación del siglo pasado, para sepul-
tarse en la oscuridad de un perpetuo 
olvido. Desde esta feliz época de res-
tauración se lia sostenido por algunos 
la magestad de la divina palabra, y 
producido la españa oradores insignes, 
que rivalizan con los mejores del siglo 
de Luis XIV. 
Las instituciones oratorias del inmor-
tal Quinliliano, y la retórica eclesias-
tica de Fr. Luis de Granada se empe-
saron á estudiar con afición; y salieron 
á la luz pública muchos letrados re tó -
ricos con el laudable objeto de conser-
var las bellezas de la verdadera elo-
cuencia en el santo y difícil ministerio do 
la predicación. 
Mas, alabando el celo de sus respe-
tables autores, debe confesarse ingenua-
mente que, ó por Ja demacía y mi -
nuciosidad de sus teorías, ó por una 
inesacta aplicación de los principios 
generales al sagrado arte de predi-
car, no han producido estos sábios es-
critores todo el fruto que deseaban. 
Aun se oyen predicadores que, ig -
norando las cualidades de un buen le-
ma, las condiciones de un exordio, las 
fuentes de donde ha de sacarse, la 
naturaleza y genio de la proposición 
principal del asunto, los dotes de-una 
buena división, el distintivo del racio-
cinio oratorio, y las diferentes maneras 
de espresarse, hablan á su auditorio á 
ciegas y como por instinto, y forman 
unos discursos que solo pueden llamarse 
sermones, porque se pronuncian desde 
el púlpito. Hay, es verdad, escelentes 
oradores, pero pocos. 
Para evitar ésta ignorancia en los 
jóvenes de mi Sagrada congregación, y 
para conducirlos al grado de perfec-
ción oratoria á que deben aspirar, he 
reducido en este brebe catecismo los 
principios elementales de la retórica, 
con aplicación inmediata al sanio mi-
nisterio del púlpito; omitiendo aquellas 
teorías poco adaptables á la predica-
ción, y aquellas inpertinentes menu-
dencias cuyo olvido es una sólida y 
apreciabilisima ventaja añadiendo en al-
gunos artículos el fruto de mis medi-
taciones, y de mi esperiencia. ¡ Feliz 
trabajo si lograre mis deseos! 
Eloqüens in vervis suis agere dehet 
ut veritas pateat, veritas placeat, ve-
n í a * moveat: et ut placeat debet loqui 
composité et ornaté : ut pateat debet lo-
qui clare et aperté: ut moveat debet 
loqui ferventer et devoté. 
JS. Águst. lib. 4. de doct. shris: c. 4. 
C A P I T U L O I . 
O V O 
Definieion del arte d e la 
oratoria: sn fin: medios 
de eonsegnlrle* 
BE es oratoria sagrada ?• 
El arte de piadicar bien la 
/ palabra de Dios. 
W ¿ Que utilidades reporta el-
orador del estudia de este arte ? 
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Dos: la primera, coordinar con facili-
dad, perfección, y belleza su discurso: 
la segunda, conocer el mérito ó vicios 
de, otros oradores, para imitarlos ó 
criticarlos. 
¿ Debe todo eclesiástico conocer este 
arte ? 
Si, señor; y esto aunque no pueda prac-
ticar el ministerio de la predicación 
porque á lo menos por razón de estado 
debe saber todo cuanto le pertenece 
como ministro del evangelio, a 
l Cual es el fin de la oratoria sagrada ? 
Inspirar amor á la virtud y horror al 
viciov 
¿ Por que medios conseguirá el predi-
cador tan importante fin ? 
Enseñando, agradando y moviendo al 
auditorio. 
¿ Cuando se dirá que enseña ? 
Cuando instruya á sus oyentes en las 
verdades del sagrado dogma, y en la 
pura moral del evangelio. 
¿ Cuando se dirá que agrada ? 
Cuando use en su discurso de un len-
guage puro, armonioso y grato. 
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l Como logrará mover ? 
Espresando sus pensamientos y afec-
tos con gravedad, ternura, y vehemen-
cia. 
^ ¿ Es indispensable que el orador sa-
grado conozca el fin de la predicación ? 
Si, señor, pues ningún arte podrá eje-
cutar bien el que ignora su objeto, su 
fin y los medios de conseguirle. 
¿ Bastará que el orador enseñe y mue-
va á su auditorio para lograr el fin 
deseado. 
¿ Es presiso que persuada. Todo ser-
món debe ser una oración persuaciva. 
El objeto de la persuacion es la con-
vicción, y solo al imperio de esta obe-
dece el corazón, como á un poder su-
perior é irresistible sobre sus afeccio-
nes. 
¿ Gomo se portará el orador para per-
suadir á su auditorio ? 
Presentándole las verdades de la r e l i -
gión y la moral de un modo tan l u -
minoso, enérgico y elegante, que obl i -
gue á la voluntad á ceder á el influjo 
de la convicción del entendimiento y 
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abandonar la falsa inspiración deí v i -
cio. 
¿ Que otra cosa es necesaria para que 
la oración sea mas persuasiva ? 
Que el orador se posea completamen-
te de la verdad que quiere inculcar 
á sus oyentes; que los principios que 
va á demostrar hirieran en su imagi-
nación como él quisiera que hiriesen 
la de su auditorio; que arda, en fin, 
su corazón; que su voz sea viva, su 
actitud noble, y su acción espresiva y 
magestuosa. Estos bellos accidentes da-
rán mayor gusto á el auditorio, y fijando 
su atención, se empapará en el poder 
irresistible de las verdades celestiales, 
y él mismo llegará con placer al fin de 
la oratoria. 
¿ Son presisas algunas otras sircuns-
tancias para que la oración sea en un 
todo persuasiva ? 
Que el orador sea virtuoso: su piedad 
darí1 un poder y elocuencia sobresa-
liente á las demás condiciones, y su 
vida ejemplar suplirá los deslises de la 
composición y la falta de valor en su 
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cspresion. 
¿ Guales son los caracteres principales 
de la oratoria sagrada ? 
Dos: gravedad y calor. Lo sagrado de 
las materias que pertenecen á 'la cá-
tedra del Espír i tu-santo las hace en 
estremo graves, y necesitan producirse 
con gravedad. Su grande importancia 
ecsige calor. Cuidóse, sin embargo, no 
focar en los estreraos; la demaciada 
e imperturbable gravedad producirá una 
magestad uniforme, y fastidiosa. Si el 
calor está solo y no es á la par gra-
ve y magestuoso resultará un vocingle-
rio insufrible que hará perder todo su 
mérito á la oración y al orador. 
I Como han de evitarse estos grandes 
defectos ? 
Mezclando del modo mas grato un ca-
rácter con otro; y así gozará el dis-
curso de aquella suavidad, de aquella 
penetrante unción de que están llenos 
los escritos santos, y de que debe es-
tar dotado todo sermón, si ha de re-
dundar el ministerio de la palabra en 
bien de ios üeles. » * 
C A P I T U L O I I . 
Cieneros oratorios. 
ÜE es género oratorio ? 
kEs la clase á que pertenece 
/el discurso. 
¿ Cuantos géneros de discur-
?
y - N sos hay en la predicación ? 
jüjTres: Demostrativo, Deliberati-
vo, y Didascálico ó Magistral, 
i Que discursos pertenecen al 
género demostrativo ? 
Aquellos en que se alaban las gran-
dezas de Dios, y de los altísimos mis-
terios de la creación, conservación, 
reparación, y glorificación del hombre, 
con todos los que pertenecen á núes-
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tro Redentor y su Santísima Madre, y 
los demás que la Iglesia cree y con-
fiesa. Las oraciones eucarísticas, las 
virtudes de los santos, el heroismo de 
ciertos personages recomendables por 
su vida egemplar, y cristiana, y las 
oraciones fúnebres. 
¿ Qué nombre se dá á estos sermones? 
Laudatorios, encomiásticos ó panegiricos. 
¿ Que es género Deliberativo ? 
Es aquella clase de discursos en los que 
se ecsorta á huir el vicio y abrazar las 
virtudes. A este género pertenecen las 
Homilias, los sermones de misión, y 
aquellos que se versan sobre materias 
morales. 
¿ Que discursos pertenecen al género Di-
dascálico ? 
Todos aquellos en que el predicador 
se propone instruir á sus oyentes en 
las verdades de nuestra sania fe, ó 
en los preceptos de Dios y de la Igle-
sia, y todas las pláticas de doctrina 
cristiana. 
® ¿ Guales son las condiciones genera-
les que debe tener todo discurso, sea 
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cual fuere el género á que pertenezca? 
Tres; que son unidad, precisión é in-
terés. 
¿ En que consiste la unidad ? 
En que todo él se refiera á una sola 
proposición ó asunto. 
¿ Cuando diremos que tiene el discur-
so precisión ? 
Cuando las materias de que en él se 
hable sean particulares. Toda composi-
ción es mas eficaz cuanto su asunto es 
mas peculiar y preciso. Tratar, por 
ejemplo, de la caridad sola, será ma-
teria mas precisa que hablar de todas 
las virtudes. Cuando el orador se con-
trae á un pensamiento particular, mues-
tra mas valentía y erudición: desenr-
rolla las materias con mas fluides, ner-
vio, y novedad, y el discurso tiene 
vida. 
¿ Cuando será el discurso interesante? 
Cuando logre el orador que su audito-
rio se posea de lo que dice. Si consigue 
este triunfo podrá asegurarse que tiene 
talento para la elocuencia del pulpito Un 
sermón árido, y sin gusto, cargado de 
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pensamientos intrincados, de proposicio-
nes especulativas, de ampliaciones abs-
tractas, dé raciosinios metafisicos ó de 
simplezas y puerilidades, no puede in-
teresar sino á aquellos que solo gustan 
y les parece grande lo que no entien-
den. Al hombre debe hablarsele con 
la misma nobleza que debe ser trata-
do. Han de ponérsele presentes con razo-
nes eficaces aquellas obligaciones que' 
le pertenecen por su estado y circuns-
tancias. Descubrir su corazón, y hacer 
que se conosca en un punto de vis-
ta que no habia concebido jamás, es 
operación portentosa, y surte los efec-
tos mas admirables. Los ejemplos que 
se fundan en hechos históricos, y se 
sacan de la vida común, de que están 
llenas las escrituras, causan grande ín-
teres, y no debe perderse la ocacion 
de introducirlos en el discurso con opor-
tunidad. 
¿ Que otra cualidad debe tener todo 
sermón ? 
Que de ningún modo pueda ofender á 
los que oyen: esto es, que se omita 
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toda alusión picante á clases y perso-
nas; que nada se diga con insolencia, 
descaro ni arrogancia, nada injurioso 
soez ni chocarrero, nada con desver-
güenza ni indecencia, nada con adula-
ción; sino que todo él respire modes-
tia, humildad, caridad y celo por el 
bien de las almas. * ^ 
CAPITÜIO I I I . 
Partes de la oratoria 
«agrada. 
¿ CUANTAS son las partes de la orato-
toria sagrada ? 
Pueden reducirse á tres que son: i n -
vención, disposición y elocución. 
I Que es invención ? 
Aquella operación del entendimiento 
que busca halla, y elige las ideas y 
pensamientos que han de formar el 
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disfcurso. 
¿ De donde sacará el orador estas 
ideas y pensamientos ? 
De los lugares oratorios. 
I De cuantos modos son estos lugares? 
De dos: intrínsecos, y estrinsecos. 
I Cuales y cuantos son los intrínsecos ? 
Los autores de oratoria los numeran 
minuciosamente, mas esta enumera-
ción, lejos de instruir confunde y 
entorpece. Nosotros, para mas facilidad, 
los reducimos á los idéeos de los dialéc-
ticos, porque los juzgamos suficientes. 
Estos son el género y la especie, las par-
les, las cansas los efectos, las propiedades, 
accidentes, y modificaciones: y las c i r -
cunstancias qüQ anteceden, acompañan, 
ó se siguen á la cosa. ^ Veamos prác-
ticamente el uso que puede hacerse de 
estos lugares en la oratoria. 
El primero de donde el predicador 
puede sacar sus argumentos es el género 
y la especie. Se úsa de este tópico 
pasando de aquel á esta de este mo-
do. " Viviendo el hombre en socie-
dad debe evitar por su parte todo 
cuanto pueda alterar la. paz: luego de-
be huir de la intriga, por ser el cri-
men que aborta tan funesto resultado." 
Se puede poner al contrario pasan-
do de la especie al género, v . gr . '* 
La sedición y la intriga hacen al hom-
bre detestable por los males que cau-
sa en los pueblos, dividiendo las fa-
milias, y sembrando la discordia: lue-
go todo crimen, que de algún modo, 
cause estos males, debe evitarse. 
El segundo tópico es la enumera-
ción de las partes. Para la inteligen-
cia de este lugar es suficiente poner 
el ejemplo de Jereraias. c. 9. vv . 23. 
y 24. Hcec dicit dominus: non glo-
rietur sapiens i n sapienlia sita, et non 
glorietur fortis i n forlitudine sua, et 
non glorietur dives in diuiiüs suis: 
sed in hoc glorietur, qui gloriatur scire 
et nosce me, quia ego sum dominus qui 
fació misericordiam Es, pues, la 
enumeración que hace el orador de mu-
chas parles entre las cuales no está 
aquella idea que se ha propuesto, has-
ta que al fin la manifiesta con natu-
u 
ralidad y alegancia. En el uso de es-
te tópico puede el orador manifestar 
su erudición, por que sén nécesarios 
muy estensos conocimientos, para este 
modo de probar. 
El tercer lugar intrinceco es la cau-
sa. Esta sabemos que es de cuatro mo-
dos: eficiente, material, formal y final. 
y de todos jKjede formar el orador fa-
mosos argumentos. De la eficiente los 
sacará del modo que lo hizo el real 
Profeta en el ps, 93. vv. 9. y 10. 
Qut planetavit aurem ¿ non audiet ? 
aut qui finocit oculum ¿ nonconsiderat ? . . . 
qui corripit gentes ¿ non argüet ? ¿ qui 
docet hominem scientiam. Formarálos 
de la causa material de este modo/4 
Conócete hombre; estás engreído con 
las riquezas, con la nobleza que he-
redaste de tus antepasados el 
orgullo y la vanidad llenan tu corazón, 
cuando eres polvo, nada un míse-
ro mortal, cuyo poder y grandeza con-
cluirán bajo la loza de un sepulcro.1* 
De la causa formal se puede usar como 
lo hizo S. Bernardo." ; O alma, insig-
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no imagen de Dios ! bella cual la seme-
janza de su criador; redimida con la 
sangre de Jesucristo; desposada con su 
redentor por la fe; dotada de las per-
fecciones del espíritu; destinada á vivir 
con los Angeles; capaz de la bienaven-
turanza ¿ que te importa la carne" ? 
La cansa final ofrece abundantes me-
dios de que podrá valerse el orador 
con mucho fruto, del modo siguiente." 
El hombre ha sido criado para que, 
amando á Dios, y observando sus man-
damientos gozo de su vista en el cied-
lo: luego hace mal el que, pudiendo 
viv i r como Dios manda, se entrega al 
desenfreno de las pasiones y contra la 
volumtad de su criador y el fin de su 
existencia, se priva de la gloria, úni-
ca felicidad del hombre.". 
En cuarto lugar están los efectos. Sea 
la esplicacion y el ejemplo de este tó-
pico el v. 1. del cap. 4 0 de S. Juan 
Qui non intrat per oslium in ovile ovium, 
sed ascendü aliundé, Ule fur est, et l a -
tro. Y en .el v. 11. Bomis pastor ani-~ 
mam suam dat pro ovibus suis. 
2 
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El quinto tópico son las propieda-
des de la cosa ó persona, v . gr. ¿ Des-
confias, pecador, de aquel Dios á quien 
es propio ser siempre misericordioso 
y perdonar siempre ? haz penitencia, 
ofrécele tu corazón, llora tus culpas, y 
no dudes de su bondad." 
En sesto ulgar los accidentes. De es-
te tópico se vale S. Basilio hablando 
del ayuno de este modo." Jejunantis 
color gravitatis plemis est, non in im-
pudentem ruborem efflorescens, sed pallo-
re modesto ornaius, plácidus el lenis 
ocidus " 
El séptimo lugar inlrincecode la 
oratoria son las circunstancias que an-
teceden acompañan ó se siguená la cosa. 
De las primeras se sacan argumentos 
de este modo*. S. Pablo. 1. ad. cor. 
c. 4 3. v. 4. Chantas patiens est, be-
nigna est luego el que posea es-
• ta eminente virtud, será pariente be-
nigno etc. 
De las circunstancias que acompa-
ñan se puede argumentar de este mo-
do. " No llores no en vano lloras 
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si tus lágrimas no nacen de un cora-
zón contrito y humillado/* 
De las circunstancias que se siguen 
podran formarse los argumentos del 
modo siguiente. Mat. c. 5 . v . 3. Beati 
pauperes spiritu: quonian ipsonm est 
regnum eglomm ^ ^ 
¿ Gomo conocerá el orador estos l u -
gares ? 
Meditando y ecsaminando detenidamen-
te la proposición que intenta probar; 
definiendo el sugeto y sus atributos con 
la ecsactitud que previene la buena 
lógica; dividiéndola, si constare de par-
tes é investigando su naturaleza, pro-
piedades, causas, efectos, accidentes y 
circunstancias. 
« ¿ Ha de usarse de todos los tópicos 
para formar las pruebas de la pro-
posición ? 
De ningún modo: aglomerar pruebas 
sacadas de todos y cada uno de los 
lugares intrinsecos, sería una confusión 
intolerable. El orador debe escoger de 
ellos los que le pareciesen mas apro-
pósito para demostrar la verdad que 
«e ha propuesto: bastarán dos, ó tres 
á lo mas, y eo su esplanacion puede 
lucir el orador, ft ^ 
l Cuales son los lugares inirinsecos ? 
La Sagrada Escritura ó libros canó-
nicos del antiguo y nuevo Testamento, 
las tradiciones asi divinas como apos-
tólicas y eclesiásticas, los concilios, los 
decretos de los Sumos Pontífices, los 
dichos ij sentencias de los Santos Pa-
dres y doctores de la Iglesia, y los 
testimonios de la historia eclesiástica 
y álgunas veces de la profana. 
8 Daremos algunos conocimientos de 
estos lugares, de los cuales el prime-
ro es de la Escritura Sagrada. 
Esta no es otra cosa que" la pala-
bra de Dios escrita por los antiguos 
y sagrados escritores inspirados por el 
Espíritu-Santo, aprobada por la Igle-
sia, y promulgada para la común u t i -
lidad de los hombres." 
Qué libros se comprendan bajo esta 
idea, están señalados por el Concilio 
de Trente Ses. 4. decr. de Canon, 
scrip. que transmitimos á la letra: d i -
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ce así. 
, ,El Saerosanto, ecuménico y gene-
,,ra\ Concilio de Trente congregado le-
,,g¡t¡mámente en el Espíritu-Santo, y 
,,presidido de los mismos tres legados 
,,de la Sede Apostólica, proponiendo-
,,se siempre por objeto que estermi-
,,nado, los errores, se conserve en la 
^Iglesia la pureza del Evangelio, que, 
prometido antes en la divina Escri-
,,tura por los profetas, promulgó p r i -
meramente por su propia boca Jesu-
,,cristo hijo de Dios, y señor nuestro, 
, ,y mandó después á sus Apóstoles que 
y,lo predicasen á toda criatura como 
fuente de toda verdad conducente á 
,,nuestra salvación, y regla de costum-
,,bres, considerando que esta verdad 
, ,y diciplina están contenidas en los l i -
,,bros escritos, y en las tradiciones no 
escritas, que recibidas de boca del 
,,mismo Cristo por los apostóles, ó en-
,,señadas por estos, inspirados por el 
,,Espíritu-Santo han llegado, como de 
,,mano en mano, hasta nosotros s i -
,,guiendo los ejemplos de los Padres.. 
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jCatólicos, recibe, y venera, con igual 
,afecto de piedad y reverencia, todos 
,los libros del viejo y nuevo Testa-
mento, pues Dios es el único autor de 
,ambos: asi como las mencionadas tra -
diciones pertenecientes á la fé, y á 
,las costumbres, como que fueron dic-
,tadas verbalmente por Jesucristo, ó 
,por el Espíritu-Santo, y conservadas 
perpetuamente sin interrupción en la 
jglesia católica. Resolvió ademas unir 
,á este decreto el índice de los libros 
,Canónicos, para que nadie pueda du-
dar cuales son los que reconoce este 
,sagrado Concilio. Son pues los s i -
guientes; 
^Del antiguo Testamento cinco de 
,Moysés, es á saber: el Génisis, el 
,Exódo, el Levítico, los Números, y 
,el Deuteronomio. Estos cincos com-
,ponen el Pentateuco. 
,Más: el de Josué, el de los Jueces, 
,el de Ruth, los cuatro de los Reyes 
,dos del Paralipómenon, el primero 
,de Esdras, el segundo que llaman 
,Nehemias, el tercero y cuarto no 
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.,son canónicos, aunque sean de mucha 
^autoridad. 
,,Mas: el de Tobias Ludilh, Ester, 
,,Job, el Saltenio de David que con-
,,tiene i 50. ps. das provervios, el 
, ,Ecclesiastes el Cántico de los canti-
nees,el de la Sabiduría y el Ecle-
,,siastico. 
,,Mas: Los cuatro Profetas mayores 
,,que son Isaias, Jeremías con Baruch, 
,,Ezequiel, y Daniel. 
,,Los doce menores que son Oseas, 
,,Joel, Amos, Abdlas, Joñas, Micheas, 
,,Nahum, Abacuc, Sofonias, Aggeo, 
,,Zacarias, y Malachias. Y finalmente los 
, ,dos de los Macabeos que son prime-
are y segundo. 
,,Del nuevo Testamento reconoce el 
^Santo concillo los cuatro Evangelios 
que son el de S. Mateo, S. Marcos, 
,,S. Lucas, y S. Juan, 
, ,Los Hechos de los Apóstoles escrl-
,,tos por S. Lucas Evangelista 
,,Catorce epístolas por S. Pablo Apos-
,,tol que son; una á los Romanos, dos 
,,á los de Corlnto, una á los Gálatas, 
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,,T]na á los de Efeso, una á los F i -
,,lipenses, una á los Colocenses, do» á 
,,los Tesalonicenses, dog á Timoteo una 
,,tá Tito, una á Filemon, y otra á los 
„ Hebreos. 
,,Las dos epístolas de S. Pedro Apos-
i t o ! . 
,,Las tres de S. Juan Apóstol, una 
,,del Apóstol Santiago, una del Apos-
i t o ! S. Judas, y el Apocalipsis del Apos-
,,tol S. Juan. 
,,Si alguno, pues, no reconociere por 
sagrados, y canónicos estos libros 
,,enteros, con todas sus partes, como 
,,ha sido costumbre leerlos en la Igle-
,,sia católica, y se hallan en la anti-
,,gua versión latina llamada Vulgata, y 
,,clespreciáre á sabiendas, y con ánimo 
deliberado las mencionadas tradiciones, 
,,sea escomulgado.'i 
l Que dice el mismo Santo Concilio con 
respecto á la edición de la Sagrada 
Escritura, y al uso que de ella de-
be hacer el orador ? 
En la citada secsion cuarta se lee el 
decreto siguiente. 
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Considerando á domas de esto el 
mismo Sacrosanto Concilio, que se 
podrá seguir mucha utilidad á la Igle-
,,sia de Dios, si se declara qué edi-
Mcion de la Sagrada Escritura se ha 
, ,de tener por autentica entre todas las 
ediciones latinas que corren; estable-
zco y declara que se tenga por talen 
,,las lecciones públicas, disputas, Ser-
y.moncs, y espocisiones, ésta misma an-
,,tígua edición vulgala, aprovada en 
,,la Iglesia por el uso de tantos siglos; 
,,y que ninguno, por ningún pretesto, 
,,se atreva, ó presuma desecharla. 
,,Decreta á demás, con el fin de con-
tener los ingenios mal intencionados, 
,,que ninguno, fiado en su propia sa-
,,biduría, se atreva á interpretar la mis-
,,ma Sagrada Escritura en cosas per-
,,tenecientes á la fé, y á las costum-
,,bres, que miran á la propagación de 
^la doctrina cristiana, violentando ó 
^torciendo el sentido que le ha dado, 
, ,y dá la Santa Madre Iglesia, á la 
,,que privativamente toca determinar el 
, .verdadero sentido de las sagradas k -
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,,tras; ni tampoco las interprete, y 
esponga contra el unánime consenti-
,,miento de los Santos Padres; y estos 
,,aunque en ningún tiempo se hayan de 
,,dar á luz estas interpretaciones. Los 
ordinarios declaren los contra ven to-
ares, y castiguenlos con las penas esta-
,,blecidas por el derecho.'* 
¿ De cuantos modos puede tomarse el 
testo de los libros Santos ? 
De dos: en sentido Literal ó Hislórico 
y sentido Místico ó espiritual. 
I Cual es el sentido Literal ? 
Aquel en que se entiende el testo se-
gún suenan y arrojan de sí las mismas 
palabras. 
El sentido literal es de dos modos: 
literal propio y literal metafórico. El 
primero cuando las voces se toman 
en su propio, y común significado. 
El segundo cuando se toman con a l -
guna alteración accidental, por cier-
ta semejanza, v. gr. Cuando se dice 
de Jesucristo Vicit leo de tribu Jadá. 
A este sentido puede, y debe acudir 
el orador, según la regia general 
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do los Espositores, si el literal fuere 
disonante en cosas que pertenecen á la 
fe, y buenas costumbres. 
¿ Cual es el sentido espiritual ó fms— 
tico ? 
Es aquel que no está significado por 
las palabras sino por los hechos que ellas 
describen, v .gr . El sacrificio que Habra-
ham ofreció á Dios por orden suya, 
significaba el que Jesucristo habria de 
ofrecer, y ofrecié á su Eterno Padre 
en el Calvario. 
¿ Como se subdivide el sentido mis-
tico ? 
En Alegprico, TropológicOi y Ánagógico, 
l Cual es el Alegórico T 
Es aquel en que se entiende la sa-
grada Escritura cuando quiere esplicar-
se algún suseso^ , ó misterio relativo á 
la fé, ó á la Iglesia militante, v. gr. 
cuando bajo los nombres de David, ó 
Salomón se significa al Mesías. Cuan-
do bajo el de Jerusalen, su Santa Igle-
sia, y asi de otros. 
¿ Cual es el sentido Tropológlco ? 
Es aquel en que se esplica el sa-
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grado testo, cuando el orador, 
quiere sacar de él reglas para mo-
derar las costumbres. Asi S. Pablo, to-
mando este precepto de Moyses no aía-
rás la hoca del buey que ára , prueba 
que no debe negarse el estipendio á 
los ministros evangélicos, con cuyo 
auxilio puedan vivir , y mantenerse ellos 
y sus familias, con el decoro propio 
de su clase. Pues no es Dios, dice, 
guien debe cuidar de los bueyes. 
I Cual es el sentido Anagógico ? 
Es cuando se refieren los hechos de la 
Sagrada Escritura á la bienaventuran-
za ó á la Iglesia Triunfante, v . gr. 
Cuando Dios promete á su pueblo la 
abundancia de la tierra Santa si guar-
dan sus mandamientos, entiéndese 
•la promesa que hace al justo, de la 
gloria eterna. La circuncisión tiene dos 
sentidos: el uno literal ó histórico que 
solo significa la circuncicion de la car-
ne. El otro espiritual tropológico por 
el que entendamos la circuncisión de 
las pasiones por la penitencia, como 
medio para ganar el cielo. 
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l n resumen los principales sentidos de 
la Sagrada Escritura son cuatro; el l i -
teral que corresponde á la Historia; el 
alegórico que corresponde á }a Fe: el 
anagógico que corresponde á la Espe-
ranza; y el tropológlco que correspon-
de á la Caridad. Entre los Padres La-
tinos sobre salió en el primer sentido 
S. Gerónimo: en el segundo S. A m -
brosio: en el tercero S. Agustín: y en 
el cuarto S. Gregorio. 
¿Hay algún otro sentido de que pue-
da usar el predicador en sus sermo-
nes ? 
Se dá otro que aunque no lo es pro-
piamente tal, es, sin embargo, una aco-
modación que hace el orador de las pa-
labras de los Santos libros, á aquel 
asunto de que habla en su oración. Se 
llama sentido aeomodaticio. « 
¿ Que reglas hay para usar dignamen-
te de los sentidos que se han marcado? 
Muchas, que deben guardarse escrupu-
losamente. 
Primera: que el orador no use de 
otro sontitlo que el literar propio^ cuan-
m 
do él fuere suficiente para probar su 
propocisiou. 
Segunda: que si hubiese de recurrir 
al sentido metafórico ó mistim no- !©( 
ejecute sino arreglándose á la esposi-
cion que dan los Padres,, y Esposito-
res á la Escritura» q«© es Ifar que- la 
Iglesia tiene recibida. 
Tercera: que el orador se abstenga 
muy sériameute de interpretar las sa-
gradas tetras contra la doctrina de la 
Igleseia, ó contra el común y constan-
te sentido de los S.S. P.P. Ya se 
ha visto en la sesión cuarta del Con-
cilio de Trento cuanto puede esponer-
se el predicador, que contra-vimgre á 
esta regla. 
Cuartaí Que en el sentido' acomodar 
ticio no; se haga la esplicacion del' sa» 
grado testo por pura arbitrariedad, pues 
de este modo no se le permite al ora-
dor acomodar los dichos de los Santos 
libros, sino que ha de usar de ellos 
con inclinación, siempre, al sentido l i -
teral ó misiieo mas recibido por la 
Iglesia. Deberá tener también cui-
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dado, al usar del sentido de que habla-
mos, de no presentarlo como literal, 
porque esto seria levantar un falso tes-
timonio á la verdad por esencia. 
Quinta, que siempre se digan las 
palabras de la Sagrada Escritura l i t e -
ralmente como están, sin añadir ni qui-
tar una silaba, ni alterarlas de ningún 
modo. 
Parece inútil por ser cosa sabida, 
encargar á los oradores sagrados que 
no apliquen jamas las Santas Escritu-
ras á asuntos profanos, y que lejos de 
ser elogiados en la cátedra de Dios, de 
bieran censurarse en todos conceptos: 
mas no debe callarse la profanación 
que se hace de las palabras del Espí-
ritu-Santo, del ministerio sacerdotal, y 
hasta de la Religión misma bajando al 
gunos predicadores hasta el grado de 
adular, y acomodar lo mas santo y 
elevado á las pasiones y sentimientos 
mas efímeros. Esto ha hecho creer á los 
pueblos que los sacerdotes que van á 
predicar las festividades de sus titula-
res y patronos, están en la obliga-
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cion de derramar flores fatuas sobre 
el orgullo de los mayordomos, y co-
frades, olvidando su primer deber, cual 
es el elogio de los Santos, y la exi-
tacion á detestar el vicio, para imi -
tarlos. El orador, cuando sube al pul-
pito, deja de pertenecer á la tierra 
en todo sentido. All i no debe tener 
otro móvil que la salvación de las al-
mas, y para ello ha de sacrificarlo to-
do. Prediquese como se debe, y los 
pueblos tratarán á los predicadores co-
mo debieran. Désele á la palabra d i -
vina toda la elevación que merece, y 
el hombre sabrá respetarla, y aca-
tarla cuando la oiga con toda su b r i -
llantez y pureza. 
c ^ i ^ ^ S ^ ^ & 3 l T E es tradición ? 
| á 9 ® ® ^ @ 6 & L a tradicion tomada 
M ^ ^ ^ R l S t ó g i i n que es tradicion 
^ ^ C G ^ N P s a s r a d a ' y de la que 
c ^ ^ ^ m ^ ^ á ^ c nos proponemos hablar 
o - ^WSSt^k ^ e s " ja (joctnna no es-
crita de la fé ó de las costumbres tras-
mitida de generación en generación 
hasta nosotros ** 
¿ Como se divide la tradicion sagrada ? 
Si se considera por parte de su o r i -
gen se divide en Divina Apostólica y 
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Eclesiástica. 
¿ Que es tradición divina. 
Es la palabra de Dios no escrita, y 
revelada por él á nuestros antepasa-
dos, y de estos á sus descendientes. Tal 
fué la tradición de la creación trasmi-
tida hasta Moyses, y otras, ya per-
tenecientes á la fé, ya á las costum-
bres. 
I Que es tradición Apostólica ? 
Es aquella que tiene su origen en los 
Apóstoles de los cuales la hemos reci-
bido, no por escrito, sino por la voz 
viva, que ha pasado de unos á otros. 
¿ Que es tradición eclesiástica ? 
Es aquella que hemos recibido de los 
Prelados de la Iglesia, y que los pue-
blos han admitido por ley, ó por cos-
tumbre, después de la subida del Sal-
vador á los cielos, y el fallecimiento 
de los Apóstoles. Tal es la piadosa 
costumbre de venerar la Cruz, y otras. 
í De que otro modo se divide la tra-
dición ? 
Considerada con relación á la mate-
ria sobre que se versa se llama tra-
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dicion de fé, ó de costumbres. Si por 
parte de la persona, ó personas á 
quien se trasmite la noticia de los 
hechos ó dichos, se le dice tradición 
universal, ó particular. Si por parte 
de su duración, se llama perpetua ó 
temporal. Y en fin, si se trasmite por 
autoridad, como por los Concilios, se 
llama necesaria, y si por pesona par-
ticular, se dice libre. 
UE se entiende por Con-
cilio ? 
(VS)(JS\Una congregación de 
Cí^J/^08 Padres de la Igle-
sia convocados por su 
Cabeza, para definir las 
contraversías sobre la 
fé, ó para reformar las 
costumbres de los fieles, 
GSGSL) ¿ Cuantas especies de 
Concilios hay ? 
Tres: General si es convocado por el 
Papa; Nacional, si lo es por el Prima-
do de una nación; y Provincial si por 
el Arzobispo, convocando á los obis-
pos de su provincia. Hay otra clase 
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de Concilios que conservan el nom-
bre griego de Sinodos, y estos son 
los que convocan los Obispos en sus 
propias diócesis, y se llaman Dioce-
sanos. 
El Concilio General será legitimo si 
es convocado por el Romano Pontifi-
ce y entonces se dice Ecuménico. Si 
por el contrario es reprobado por la 
Sede Apostólica, se llama Seudo-sino-
do ó conciliábulo. 
De los Concilios celebrados hasta 
hoy unos son aprobados por la Igle-
sia, otros reprobados, y otros aproba-
dos en parte y en parte reprobados. 
Los Generales ecuménicos habidos 
hasta hoy son los siguientes. 
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i ^ S l I . de Nicea celebrado en el pon-
tificado del Papa Silvestre, contra Arrio 
ein el año 325. 
El I . Constantinopolitano en el pontifica-' 
do de Dámaso, contra Macedónio en 381. 
El L de Efeso en el pontificado de 
Celestino contra Nestorio, en 431. 
E l i . Calcedonense en el pontificado de 
León l . contra Dióscoro y Eutiques en 431 
El Constantinopolitano I I . en ei pontifica-
do de Vigiliopro tribus capitulis eü 533. 
El Constantinopolitano I I I . bajo Aga-
thon contra los Monotelitas, en 681. 
El Niceno I I . en el pontificado de Adria-
no I I . contra los Iconómacos, en 787. 
El Constantinopolitano IV. bajo el mis-
mo Papa contra Fócio, en 869. 
9 p I - Lateranense ea el pontificado de 
Caliste I I . en el año de 1122. 
El I I . Lateranense bajo Inocencio I I . 
contra Pedro León, en 1139. 
El 111. Lateranense bajo Alejandro I I I . ; 
contra los Albigenses, en 1179. 
El IV. Lateranense en el pontificado 
de Inocencio I I I . contra Almarico y 
otros hereges y para tratar de recu-
perar la Tierra Santa, en 1215; 
El I . Lugdonense bajo Inocencio IV. 
en 1245. 
El I I . Lugdonense en el pontificado de 
Gregorio X. contra los errores de los 
Griegos en 1274. 
El de Viena bajo Clemente V. con-
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tra los Begardos y las costumbres de 
los Templarios en 1311. 
El Constanciense, en la parte que fue 
aprobada por Martino V. en 14-14. 
El Florentino bajo Eugenio IV. en 
U 3 8 . 
El V. Lateranense en los pontificados 
de Julio JL y León X. contra el Gon-
ciliabuío de Pisa en 1612!. 
El Tr(dentino que, como último, es el 
resumen de ios anteriores, en los pon-
tificados de Paulo I I . Julio I I I . y Pió 
IV. desde 1545, hasta el 1563. 
Los cuatro primeros los ha venera-
do siempre la Iglesia como á los cua-
tro evangelios. S. Greg. in cap. s i -
cut. dist. 15. 
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Dcílniciones pontificias. 
UE debe entenderse por 
definición pontificia ? 
C > — - ^ - ^ o T o d a definición ó decisión 
C > )( ^ cualquiera que sea, que 
L ) / \ 6 provenga de la Iglesia, 
yá por los concilios yá 
por los Sumos Pontifices cuando ha-
blan ex cathedra no es otra cosa que 
una constitución y ésta es un derecho 
escrito tenido y considerado como ver-
dadera ley. 
¿ Que nombres suelen dársele á las 
constituciones ó sean definiciones de la 
Iglesia? 
Los siguientes 
Cánon, se llama una ley establecida 
en un Concilio. 
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Decreto, si es pronunciada por el Pa-
pa con el consejo de cardenales. 
Decretar, si es epístola promulgada 
por el Papa con el consejo ó sin él. 
Dogma, se llama aquella definición que 
se dá sobre algún punto de fe. 
Mandato, si es una materia de cos-
tumbres. 
Entredicho, si no impone pena á los 
transgresores. 
Sanción, si establece alguna pena pa-
ra hacer respetar la ley. 
Rescrito, es cualquiera diploma que 
emana de la silla apostólica para asun-
tos particulares y privados. Estos sue-
len llamarse Bulas y Breves. 
¿ En cuantos libros se comprende et 
derecho canónico ? 
En cinco, que son Decreto de Gracia-
no, que es una colección del derecho 
canónico. Es necesario mucho cuida-
do al usar de esta obra por que sus 
citas no son muy exactas. 
Las Decretales de Gregorio, que son 
una colección de epístolas de Alejan-
dro I I I , Inocencio I I I , Honorio I I I , y 
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Gregorio IX, coordinadas por S. Ray-
mundo de Peñafort. 
Sexto, Decretales de Bonifacio VIII . So-
llama asi porque es el libro 6.° de 
las decretales de Gregorio. 
CUmentinas. Son una colección de 
constituciones de Clemente V. promul-
gadas por el Papa Juan X X I I . 
Estr avagan les. Son las constituciones 
publicadas en nombre del mismo Juan 
X X I I . Llamanse asi por que estuvie-
ron por mucho tiempo separadas del 
cuerpo del derecho. 
Hay ademas otro derecho que se l l a -
ma nuevo que empieza en el ponti-
ficado de Paulo V. cuyas constitucio-
nes y leyes se hallan reunidas en el 
Bulario y son setenta y una. 
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Padres y Doctores 
DE LA 
O - - O 
i i l i l imque siempre ha habido y habrá 
Doctores en la Iglesia como dice S. 
Pablo, ad Efes. c. 4. v. 41 . no se 
entienda que los doctores en la Iglesia, 
sean doctores de la Iglesia. Estos ne-
cesitan poseer eminente doctrina, y su-
blime santidad; aquellos, solo pertene-
cer al gremio de la Iglesia y que estén 
doctorados en alguna universidad. 
Los padres de la Iglesia son aque-
llos primeros cristianos que, después de 
los apóstoles, brillaron como la luz con 
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su doctrina y santidad. Para gozar pues 
este nombre es necesario que á las cua-
lidades del Doctor se reúna la anti-
güedad. 
Las doctrinas de los P.P. y D.D. de 
la Iglesia merecen toda veneración y 
crédito por que han merecido la apro-
bación de la misma Iglesia. Esta re -
conoce á S. Agustin, S. Ambrosio, S. Ge-
rónimo, S. Gregorios. León el I . Sto. To-
mas de Aquino, S. Buenaventura y por 
decreto del Papa Pió VIH. de 20 de 
Agosto de 1830, á S . Bernardo. 
Los escritos de Tertuliano, orígenes, 
Eusevio Cesarience, Rufino y otros no 
pueden citarse como de Padres de la 
Iglesia, porque aunque algunas de sus 
obras están permitidas, claudicaron sus-
autores en muchos puntos de fe, sin 






l s a s Historias eclesiástica y profana son 
el último lugar estrinceco de donde el 
orador puede sacar pruebas para acla-
rar su proposición, ó adornos brillan-
tes para matizarla y embellecerlas. Un 
rasgo histórico ilustra al sermón, y lo 
hace mas agradable. Una prueba sa-
cada de la historia coloca á la propo-
sición en ej punto mas iuminoso, y 
visible: y en ciertas circuntancias, será el 
mejor argumento que emita un ora-
dor. 
La historia eclesiástica, que es aque-
lla que refiiere los sucesos pertene-
cientes á la Iglesia cristiana, comien-
za desde donde acaba la historia sa-
grada. 
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La profana es la que nos refiere 
el origen y visicitudes de los pueblos. 
Se divide la historia en antigua y mo-
derna. Aquella empieza en la creación 
y termina á principios del siglo V. de 
la era cristiana, con la irrupción de 
los bárbaros del norte que destruye-
ron el imperio occidental de los Ro-
manos. La moderna empieza en esta 
época, hasta nuestros dias. m M 
¿ Cual de estos lugares debe prefe-
rir el orador para hacer su compo-
sición ? 
De todos puede usar libremente y se-
gún le acomode; mas siendo el minis-
terio Santo del pulpito subalterno de 
la sagrada Teología, deberán los luga-
res teológicos merecer la preferencia 
en la elección del orador, quien no po-
drá escusarse de estudiarlos con i n -
sensante aplicación. 
38 ¿ Como se hará mas fácil la inven-
ción. ? 
Suponiendo que el predicador posea 
buenos libros, ó que en su defecto 
vicite con frecuencia las biblotecas pu-
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blicas, tendrá gran cuidado de apun-
tar, á modo de índice, lo mas nota-
ble que halle en los autores que le 
yere, con sus respectivas citas, y una 
indicación breve del asunto. No ecep-
tuará de esta operación á los autores 
de historia profana donde se hallan pen-
samientos sublimes, y cuadros magni-
ficos, ademas de las narraciones histó -
ricas. Debe notar también aquellas pro-
ducciones suyas, que brotan á veces 
de la imaginación en un momento fe-
liz de inspiración, ó de una pasión 
vehemente. Este albura facilitará la 
memoria, y al recordar las materias 
en tan presioso compendio, la inven-
ción será mas fácil y acertada. M * 
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JE» ¡A 
i Reunidos los pensamientos que han 
de formar la oración, pásase inmedia-
tamente á disponerlos con método, y 
preguntaremos primero M M 
¿ Que es disposición oratoria ? 
Es el: orden con que él predicador co-
loca las ideas y pensamientos inven-
tados, distribuyendo metódicamente las 
partes del discurso* 
¿ Cuantas son estas partes ? 
Kcsactamente divididas son cuatro, 
Exordio, proposición, prueba y pero* 
ración. 
i . 
l i l i 
u v. v 
' ^^ue es exordio o proemio 
Es el principio del discurso en que el 
orador abre camino, y presenta á su au-
ditorio la proposición principal. 
¿ Debe preceder al exordio algún testo de 
la Sagrada Escritura que comunmente 
se llama Tema ? 
Esta ha sido la practica loable y santa-
mente introducida. Es muy justo que un 
discurso sobre las verdades de la religión 
empieze por palabras de la misma reli-
gión. 
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¿ Dio principio esta costumbre en Io« 
primeros siglos del cristianismo ? 
Entonces no se ponian temas, porque le-
yéndose antes un capítulo de la Sagra-
da Escritura se procedía á esponerle 
y esplicarle por partes. 
¿ Gomo se introdujo en el pulpito el 
uso del Tema ? 
Habiendo enseñado la esperiencia que 
la atención se divagaba y disipaba mu-
cho con la multitud de verdades con-
tenidas en un solo capítulo de los l i -
bros canónicos encontraron los S S. P P. 
en mejor acuerdo escoger de todo él 
aquella sentencia que juzgaban mas opoi^ 
tuna para la instrucción de los fieles; 
marcándola en el principio de sus ser-
mones. 
¿ Es conveniente poner por Tema dos ó 
mas testos de diferentes capítulos como 
lo ejecutaron muchos predicadores del 
siglo pasado ? 
De ningún modo; este es un verdade-
ro abuso y un vicio hijo de la ignoran-
cia de aquellos tiempos: porque ó los 
dos testos contenían una misma verdad, 
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ó verdades diferentes. En el primer caso 
era inútil uno de los dos. En el segun-
do caso se destruya la unidad del dis-
curso. 
$ Debe pronunciarse el tema en voz 
baja ? 
Si señor, pero inteligible, de modo que 
todo el concurso si es posible, lo oiga 
clara y distintamente. « $ 
¿ Aque fin se dirige el exordio ? 
A conciliaria benevolencia, la atención, 
y la docilidad del auditorio: es decir 
que el orador ha de hacer que sus 
oyentes estén atentos para que le oigan 
con cuidado, benévolos para que le oigan 
con amor, y dóciles para que se pres-
ten á recibir sus instrucciones. 
Para grangearse el predicador la aten-
ción y benevolencia de su auditorio. 
¿ No basta por ventura la santidad de su 
carácter, lo sagrado de su ministerio 
y las verdades interesantes de que pre-
cisamente ha de hablar en la cátedra 
del Espíritu-Santo ? 
No bastan muchas veces á la flaqueza 
humana tan altas recomendaciones y es 
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necesario que se valga el orador en el 
exordio de toda su destreza aucsiliada 
por el arte usando de toda la elegancia 
que le inspire su cristiana ilustración, 
su genio, y las bellezas de la elocuen-
cia. 
¿ Que cualidades debe tener un exor-
dio para que sea arreglado y perfecto ? 
Cuatro, que sea propio, modesto, dig-
no y breve. 
¿ Cuando será propio ? 
Cuando no pueda aplicarse á dos o 
mas sermones de distintos asuntos. 
¿ Cuando será modesto ? 
Cuando el orador evite en él todo ai-
re de presunción y vanidad, presen-
tándose con modestia en la acción y 
en el decir; pero evitando todo lo que 
pueda manifestar pusilanimidad y t i -
midez. 
¿Cuando será digno ? 
Cuando el orador hable con el ador-
no, hermosura y magostad que ecsi-
gen de él la cátedra de la verdad, 
y las elevadas materias que va á 
tratar. 
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l Cuando será breve ? 
Cuando en él se diga lo muy preciso 
para conciliar la atención del audito-
rio y plantear el camino y el asien-
to á la preposición. Mírese como un 
vicio intolerable la demasiada esten-
cion de aquellos predicadores que, en 
lugar de exordios, forman sermones 
completos, contra toda regla del arte. 
¿ De qué fuentes han de sacarse los 
exordios ? 
Esta es la gran dificultad que enreda 
y confunde á los principiantes, los 
cuales forman al fin sus exordios sin 
saber lo que hacen y sin conocer 
el principio de donde los toman. Es-
tas fuentes son muchas y casi innu-
merables, si atendemos á lo que han 
escrito los autores de oratoria profa-
na: nosotros las reducimos á las s i -
guientes para la oratoria sagrada. 
Se puede sacar el exordio de la so-
la y sencilla esplicacion del tema, si 
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contiene espresamente la proposición 
principal del asunto. En este caso, d i -
rá el orador quien fué el que pronun-
ció aquellas palabras, á quien se d i -
rigieron, por qué motivos, y en qué 
circunstancias. Después hará la espli-
cacion y deducirá con propiedad su 
proposición, dividiéndola si pudiere d i -
vidirse, y procediendo á invocar los 
aucsilios de la gracia del modo qua 
diremos después. 
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Puede sacarse el exordio de la es-
posicion del tema sino contiene es-
presamente la proposición del asunto. 
Deberá el orador desentrañar el ver-
dadero sentido literal del dicho tema, 
con el aucsilio de buenos Espositores, 
y aplicándole á la materia de que 
piensa tratar deducirá sin violencia la 
proposición principal. Si ia esposicion 
en el sentido literal no le acomodare, 
puede usar del místico, presentando su 
asunto al auditorio después de una 
S4 
natural aplicación, y pasando en fin 
á la salutación. 
3.a 
Podrá sacar el predicador su exor-
dio de un razonado y justo acomo-
damiento de las palabras del tema 
singularmente en los panegiricos, cuan-
do contenga espresamente el elogio de 
algunos héroes del antiguo y nuevo 
testamento. Si el orador quisiere apli-
car al héroe de su panegírico el mis-
mo elogio que consagra el Espíritu-
Santo á aquellos, adoptará por tema 
las mismas palabras que comprenden 
dicha alabanza, y empezará su exor-
dio por la declaración de los mot i -
vos que movieron al divino oráculo á 
pronunciar el referido elogio en ho-
nor de aquel antiguo personage. En 
seguida espondrá la semejanza que se 
halla entre la vida del suyo y la de 
aquel, y manifestará asi el fundamen-
to que le asiste para aplicarle la mis-
ma alabanza, la cual presentará co-
nio proposición principal. 
4.a 
Se puede sacar de la tesis, esto es 
principiando por una proposición uni-
versal y desendiendo á la hipótesis que 
ha de ser la proposición principal, de 
la oración. Si, por ejemplo, quisiere 
el orador hablar de la importancia de 
la justicia, podrá deducir el exordio 
de la utilidad de las virtudes en ge-
neral, desendiendo con lentitud y de-
licadeza á la virtud que se ha pro-
puesto encomiar. 
• • . k " . • : " , 
Si la materia de que halla de tra-
tar el orador fuere difícil, maravillo-
sa ó algún profundo misterio, podrá 
principiar el exordio llamando la aten-
ción de su auditorio con alguna ó al-
gunas esclamaciones, descendiendo con 
naturalidad á la materia de su lema 
y á la proposición principal de su 
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asunto. Asi lo ejecutó Jeremías en el 
cap. 9 v . 1. cuando queriendo ma-
nifestar el estado de corrupción, y pe-
ligroso de su pueblo empezó con esta 
esclaraacion ¿ Quis dabit capiii meo 
aquam, et oculis meis fontem la c r i -
marum ? Y el Santo Job. en el 
cap. 19 v . 23 cuando al hablar del 
misterio de nuestra redención y r e -
surrección universal empezó su dis-
curso con estas afectuosas palabras. 
¿ Quis mihi tribual ul seribuntur «er-
moncs- mei ? Igual aparato será si co-
comienza por un apostrofe convocan-
do á los pueblos, y á las gentes de 
toda clase edad y sexo, para que ven-
gan á escuchar -y saber las grandes 
obras y maravillas de Dios, procedi-
endo en seguida á desembolver el gen 
tido de su tema y á fijar so proposición. 
Cuando la materia de que ha de 
tratar el orador sea por naturaleza 
muy fecunda como sucede en los ser-
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mones panegíricos de lo» Santos y de 
misterios, podrá sacar el exordio de 
la misma abundancia. Comenzará por 
la incertidumbre y confusión en que 
se halla sin saber á que pensamiento 
decidirse entre tantas ideas grandes y 
sublimes como se agolpan á su ima-
ginación; después hará una breve enu-
meración de las mejores y se con-
traerá en fin al pensamiento de su te-
ma, sentando y dividiendo su propo-
sición. 
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Las circunstancias del tiempo, del la-
gar en que se habla y de las perso-
nas á quienes se dirige la palabra 
ofrecen también una materia estensísi-
ma para formar el exordio. 
Deduciráse de las circunstancias del 
tiempo, si habiéndose propuesto ha-
blar v . gr. de la necesidad de la fe, 
cnarrare la calamidad de los dias en 
que vivimos, la multitud de impíos que 
trabajan en combatirla, las continuas 
emboscadas que se preparan á los fie-
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les incautos en libros y folletos seduc-
tores, que al intento se h?cen circu-
lar y de aqui fuese descendiendo hasta 
contraerse á la proposición principal. 
Deducirá el predicador su proemio 
del lugar en que habla cuando se ma-
nifieste, con naturalidad, ofuscado á 
la vista del regio aparato con que se 
ostenta la grandeza de Dios único ser 
digno de tanta adoración. Hará ver 
después que estas circunstancias en-
cientlen su imaginación, mueven sus 
labios, y que no puede menos de es-
clamar con las palabras del Real Pro-
feta Sanctum et terribüe nomen ejus 
ú otras semejantes según lo pida su 
pensamiento. Después decenderá con 
disimulo y magestad á poaer la pro-
posición en su lugar. 
Lo sacará ó deducirá de las c i r -
cunstancias del auditorio según ellas se 
presentaren: ya reprendiendo su poco 
celo y vigilancia por la salud de sus al-
mas: ya elogiando la piedad que en 
esta ú otra costumbre manifiesta, guar-
dando en todo esto las reglas que se han 
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notado y anotarán, para cuando direc-
tamente se habla con los que oyen. 
Después pasará el orador por grados 
á sentar su proposición é invocar los 
auxilios de la gracia. 
i Ademas de estas fuentes generales 
hay otras de donde puedan sacarse 
los exordios ? 
Hay muchas mas y cuasi infinitas, suge-
tas al genio y fino tacto del orador 
mas bien que á las reglas del arte, 
de las cuales podrá usár libremente 
cuando se lo inspire su ilustración y 
su imaginación viva y delicada: mas 
deberá cuidar siempre de la unión y 
enlace con el tema, y de preparar el 
asiento á la proposición con disimulo, 
naturalidad y gusto. 
^KjfuE es proposición oratoria ? 
Es aquella verdad que propone el ora-
dor á su auditorio como asunto princi-
pal del discurso, y de la que intenta 
convencerle y persuadirle. 
¿ Podrá llamarse la proposición cues-
tión oratoria ? 
Con este nombre la conocieron Grie-
gos y Latinos que en el foro y en la 
tribuna presentaban ordinariamente ma-
terias controvertibles, v. gr. Si es 
útil ó no el cumplimiento de la ley 
agraria. Si Marco Mario es ó no acre-
hedor á los honores del triunfo. Si 
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Julio Cesar es ó no benemérito de la 
patria, y otras. Mas como el predi-
cador no trata de contraversias sino de 
\erdades indisputables, de aqui es 
que la proposición principal de un dis-
curso sagrado mas debe llamarse pro-
posición ó aserto, que verdadera cues-
tión ó contraversia. 
¿ De cuantos modos puede ser la pre-
posición oratoria ? 
De dos: proposición general y no con-
traída á la que los griegos llamarqn 
tesis; y proposición particular y con-
trahida por alguna circunstancia á la 
que llamaron hipótesis, v . gr. Dios es 
benéfico, Tesis. Dios es benéfico para 
España, hipótesis. 
¿ Que condiciones lia de tener la pro-
posición principal del discurso ? 
Suponiendo que debe estar conforme 
con la fé y con los preceptos de la 
Iglesia .y ser de común utilidad espi-
ritual debe ser natural clara y una. 
¿ Cuando será natural ? 
Cuando los términos de que conste se 
tomen en mentido propio y no en el fí-
m 
gurado. Por este abuso son defectuo* 
sa estas dos proposiciones. S. F r a n -
cisco fué un Sol. Sta. Teresa fué una 
estrella de primera magnitud. 
¿ Cuando será clara ? 
Cuando conste de términos propios, ce-
sados, y do lacil inteligencia. 
¿ Porque ha de tener unidad ? 
Porque es el alma del discurso, y si 
este ha de gozar de tan preciosa cua-
lidad es necesario que la proposición 
sea una, por que ella ha de dar esta 
virtud á la oración. 
¿ Es tan necesaria la proposición en 
el discurso que nunca pueda omi-
tirse ? 
l o es tanto como el punto céntrico en 
un círculo, mediante á que las demás 
partes de la oración sagrada se ha-
cen por ella y á ella se dirigen. El 
exordio le prepara el camino y el 
asiento; las pruebas demuestran su ver-
dad con argumentos; y la peroración 
la presenta bajo un punto de vista mas 
reducido y luminoso é inclina al au-
ditorio, en la parte patética, á seguir 
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las virtudes que engrandece y á de-
testar el vicio que oensura. 
¿ Ha de ser la proposición simple ó 
compuesta ? 
Puede ser de uno y otro modo, y de 
ambos podrá usar el orador libremente. 
¿ Que debe hacerse cuando fuere com-
puesta ? 
Dividirla exactamente en las partes do 
que conste. « Sino fuere divisible 
podrá sin embargo hacerse partes el 
discurso, para mas claridad, según el 
orden de pruebas, que se halla trasa-
do; ó lo requiera la estension de es-
tas, ó la naturaleza de sus materias. 
¿ Tiene algunos contrarios este meto-
do de plantear el discurso ? 
El Arzobispo de Cambray en sus 
diálogos sobre la elocuencia se decla-
ra fuertemente contra él. Dice, que es 
invención moderna, y desconocida por 
lo tanto de los Santos Padres. Asegu-
ra que trae su origen de los Esco-
lásticos, cuando se introdujo la meta-
física en la predicación: juzga que la 
división hace duro el discurso y quie 
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l)ra su unidad. Mas á pesar de su 
autoridad y razones la practica ha da-
do mucho peso al sistema de d i v i -
sión, y ella misma nos enseña su uti-
lidad. La división da luz al discurso, 
y facilita la memoria del predicador 
asi como la inteligencia del auditorio. 
Fija la atension de este y le hace 
aguardar con mas gusto el fin del ser-
món, conociendo de antemano cuando 
descansará de la fatiga de atenderr 
"non aliter, dice Quintiliano, quám 
facieniibus iter, multum detrahunt fati-
gationis nótala spatia inscripiis lapidi-
lus. ffi quiebra la unidad como dice 
el Arzobispo sino que por el contra-
rio la hace mas clara y patente sin 
tocar á su ser « 5C5 
¿ Serán útiles las subdivisiones de 
cada una de las partes ? 
De ningún modo: en este defecto in-
curren muchos predicadores, y en un 
tiempo fueron de moda entre los fran-
ceses, los cuales dividián cada parte 
del discurso en tantas subdivisiones 
cuautos eran ios argumentos conque 
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intentaban probar la proposición: Mas 
este es un vicio que debe evitarse: 
Una cosa son las partes de la propo-
sición, otra las partes de las pruebas. 
La división de aquella da hermosura 
y claridad á la oración. Las subdi-
viciones, ó mejor, divisiones de las 
pruebas la ofuscan, la confunden y des-
pedazan, si son demasiadas; no deben 
pasar pues de dos, ó á lo mas, tres 
partes. 
¿ Que condiciones debe tener una 
división? 
Las que previene una buena Dialéc-
tica * Que aplicadas á la oratoria 
sagrada son las siguientes. 
Primera. Que las diversas partes en 
que se divida la proposición han de 
ser realmente distintas; esto es que la 
una no incluya á la otra. Seria por 
ejemplo una división absurda si so 
propuciese el orador hablar, primero 
de las exelencias de las virtudes, y 
segundo de la justicia. 
Segunda. Que los miembros de la 
división no sean disparatados sino que 
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estén unidos á una misma raiz v . gr. 
María lloró en ia noche de su sole-
dad como madre de Jesús primera par-
te. María lloró en la noche de su 
soledad como madre del hombre segunda 
parte. La división que sigue seria del 
todo disparatada, os hablaré primero 
de la necesidad de la fé: segundo de 
la desesperación. 
Tercera. Ha de dividirse la proposi-
ción en aquellas partes en que mas 
naturalmente pueda ser dividida; de 
modo que parezca que ella misma ar-
roja de si los asuntos de que ha de 
hablarse, y que estos se desprenden 
voluntariamente de su todo. 
Cuarta Que la división se esprese 
con term nos concisos huyendo de toda 
circunlocución y de palabras que no 
sean necesarias para que de este 
modo sea clara, limpia, y elegante. 
Quinta. Que ios diferentes miembros 
de la división apuren, digámoslo asi, 
la materia: de otro modo no será 
completa. Usese -con todo esmero en 
la división de la precisión mas rigi-
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da; este debe ser el principal cuida-
do del orador al señalar las partes 
de su proposición. Sirva de ejemplo 
la división que hace en un sermón 
de acción de gracias el D.r D. Die-
go José Benitez Dignidad de Arcedia-
no de Ronda en la Sta. Iglesia Ca-
tedral de Málaga, y Rector del colejio 
Seminario de la misma Ciudad." No 
es preciso, dice, que yo aclare la di-
visión de mi discurso, cuando el tes-
to que he puesto á su principio esplica 
bailante los tres mas poderosos moti-
vos ce nuestra gratitud y acción de 
gracias en este dia I.0 porque sin 
olvidar ( Dios ) su misericordia se ha 
irritado con nosotros. 2.° porque su 
furor se ha mudado mirándonos ya 
con ojos de clemencia, S.1* y porque 
su inefable bondad nos ha inundado 
de los mas dulces consuelos. Confite' 
bor ttbi Domine quoniam iratus es mihi, 
conversus est furor tuus, et consoíatus 
es me." # « 
¿ hs conveniente poner la división 
manifiesta por las palabras siguientes 
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esía será mi primera parte, y esta mi 
segunda, ú otras semejantes ? 
Algunos insignes escritores modernos 
siguiendo la opinión del inmortal 
Fleuri, que reprendia las divisiones 
manifiestas, por parecerse al dico p r i -
mó, y dico segundó de los escolásticos: 
y observando que Demóstenes Cice-
rón, y muchos de los Santos Padres 
griegos y latinos han hecho frecuente 
uso de las divisiones ocultas, son de 
parecer que debe seguirse este siste-
ma, para dar á la composición mas 
artificio oratorio. Mas, sin embargo de 
ser respetable este dictamen, somos de 
parecer que se atienda á las circuns-
tancias del auditorio, y si este fuese 
en lo general instruido, deberá usarse 
de la división disimulada. Mas si fue-
se la mayor parte ignorante, debe el 
orador manifestar la división con pa-
labras claras y terminantes. 
^ ¿ Que condición debe tener la sa-
lutación que se pone y dice al fin del 
exordio ? 
Esta transición piadosa, donde se i m -
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plora el favor de María Santísima pa-
ra conseguir la gracia debe ser bre-
ve y afectuosa » 
¿ Qwe es prueba oratoria ? 
Es aquella parte del discurso en la 
que el predicador espone á su audito 
rio las razones^ y argumentos ya in -
ventados y deducidos de los lugares 
oratorios, para hacer ver la verdad de 
su proposición. 
m ¿ Ha de repetirse el tema antes de 
empezar á emitir las pruebas ? 
Debe repetirse para recordar al audi-
torio el asunto de que se va á hablar: 
y con mas motivo si la proposición 
principal se contiene en él. Si cons-
tare de partes, solo se repetirá al prin-
cipio de las pruebas aquella parte que 
valla á ser probada til « 
¿ Ha de preceder á las pruebas algún 
preámbulo al que llaman introducion ? 
De ningún modo: este es un abuso 
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reprobado por el arte es un segundo 
exordio que hace al sermón desarre-
glado y monstruoso. 
¿ No podrá darse algún caso en que 
sea nesesario establecer antes de las 
pruebas algunas verdades preparatorias 
ó anotaciones para facilitar su inte-
ligencia ? 
Asi sucede con frecuencia, pero estas 
prenotaciones no deben considerarse 
como parte distinta de la prueba sino 
como principio y fundamento do ella. 
¿ De que método podrá usar el ora-
dor para formar sus pruebas ? 
Be los dos que conocen los Dialécticos 
Analítico y Sintético. 
¿ Cual es el método analitico ? 
Es cuándo el orador encubre su inten-
ción tocante al punto que va á pro-
bar, hasta que por grados ha condu-
(idoá sus oyentes á la conclusión deseada. 
Este progreso, esta marcha suave disi-
mulada, y fuerte, se hace de las pro-
posiciones mas conocidas á las mas du-
dosas, ó desconocidas, hasta encontrar 
el fin en la proposición principal del 
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asunto como consecuencia necesaria de 
aquel encadenamiento de proposicio-
nes. Sócrates usó mucho de este mé-
todo, por lo que se llama Socráíico, 
y con el hizo enmudecer á todos 
los sofistas de su tiempo, Tiene un 
poder irresistible cuando se quiere 
convencer insensiblemente al que está 
prevenido contra una verdad. Debe 
usarse con mucha destreza y entonces 
se. á muy elegante y bello. 
¿ Que es método Sintético ? 
Es cuando claramente se fija laproposicion 
que va á probarse y después se van 
pronunciando las pruebas con el orden 
que diremos adelante. Este es el meto-
do mas usado en el pulpito y no de-
ja de tener su hermosura particular. 
Nos parece mas aproposito para de-
mostrar ó enseñar, asi como el Ana-
lítico para convencer, « 
¿ La prueba de la proposición pr in-
cipal lia de reducirse á una sola ra-
zón ó argumento ? 
INTo señor: el predicador puede á su 
arbitrio sacar de los lugares intrínsecos 
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de la oratoria todas las razones y ar-
gumentos que juzgue convenientes, pa-
ra persuadir y convencer á su audito-
rio sobre la verdad que le ha propues-
to. * Mas debe tener presente que 
el hombre no se convence con facili-
dad, y que és indispensable que las 
pruebas sean mas fuertes que abundan-
tes, para que rindan á la sagacidad y 
prevención con que suele oir aquellas 
razones que el orador usa, como de 
armas, para vencerle. En el estado y 
posición mas deprimida de la socie-
dad se hallan talentos que se elevan 
prodigiosamente sobre su educación y 
su clase. El orador pues, no debe su-
birse al pulpito con composiciones flo-
jas y sin vida, aunque sea en la al-
dea mas insignificante: alli , como en 
una corte, puede haber grandes almas 
que si no saben tachar el estilo, sa-
brán reirse de pruebas que aunque 
abundantes sean insulsas, y pueriles. 
Generalmente solemos burlarnos de 
un niño que intenta herirnos con 
un sable de papel. En esta posi-
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cion se coloca el orador cuando sus 
pruebas san débiles é insulsas, y no 
producen mas efectos que azotar el ai-
re y atormentar al auditorio. 
¿ Que reglas deben guardarse para que 
sea recta la disposición de las prue-
bas ? 
Cuatro. 
Primera. No confundir unas con otras 
las pruebas que nacen de distintos tó-
picos, ó que sean de distinta natu-
raleza. Fijense primero las que prue-
ban la verdad de la proposición; des-
pués las que su bondad, luego lasque 
su interés etc. Confundirlas todas se-
ría privar á la oración de elegancia y 
claridad. 
Segunda. Siendo regla general que la 
oración valla siempre avanzando como 
por un climax 6 gradación ut augea-
tur semper, et increscat oratio, debe 
colocarse primero la mas débil, é ir 
subiendo hasta la mas nerviosa. Pue-
den también ponerse las menos efica-
ces en medio de las mas fuertes, co-
mo aconseja Cicerón, por ser un pa-
74 . 
raje no tan visible como el principio 
y el fin. 
bercera. Se cuidará de no multipli-
car pruebas con demasía, sino pocas, 
bien aplicadas y concluyentes. La aglo-
meración de pruebas causa fastidio, 
cansa la memoria y disminuye el con-
vencimiento, como ílevamos indicado. 
Cuarta. Nunca se entiendan las prue-
bas fuera de los limites de una ilus-
tración razonable: las amplificaciones 
demasiado recargadas enervan la fuerza 
y agudeza de las pruebas. 
Digimos en la segunda regla que debe 
terminarse el orden de las pruebas por 
la mas fuerte y ¿ cual será esta ? 
El orador ha de tener mucho tino al 
escojer tales pruebas y consultar para 
ello sus propias afecciones. No hay du-
da en que toda prueba sacada de las 
Santas Escrituras tiene un poder indis-
putable porque Dixit Dem fíat et 
factum est i taf pero hay ocasiones en-
que, para convencer al hombre, es ne-
cesarioj sacar el argumento del mismo 
hombre. Por ejemplo. Se hace cargo al 
